
LAS PRINCESAS 


ENCANTADAS.» 

SEGUNDA PARTE. 




A Fligíáo , y petaroio, 

melancólico , y suspenjo, 
lleno de horrores , y espanro 
quedó en ia Torre el mancebo, 
lin hallar norte . ni senda 
pata salir del encierro, 
por havcrse en eí cumplido 
la ley del encantamiento, 
todo tinieblas obscuras, 
todo asembro , redo miedo 
oyendo siivos de Sierpes 
cerca de si , tan horrendos, 
que hambrientos le amenazaban 
a su vida por momentos. 

Peto entre tantas fatigas 
te acordó , que le dixeron, 
q^p en los caballos tendría 
de sus penas el remedio. 

Se fud al sitio donde estabanj 
que sabían por maj cicita 



el que le pertenecía 
á su enamorado dneñ^, 
que le dio la Gargantida, 
en c! qnal montó ligero, 
dio un brinco tan ípimidsble 
el bruto con tal estruecdo, 
que pareció qu^a Torta 
te attüncaban tus cimientos; 
y aun creyó deque cl abysmO 
se los tragaba en tu seno, 
y al bolver en'si se haüq 
en un áspero desierto, 
todo pob ado de troncos, 
tan montuoso-, y espeso, 
que j mas lo penetraron 
de! Sol los claros reAexof. 

Alii fue depositado, 
comenzando desde luego 
a discurtir perlas tamas, 
poc si ballab» algún consuelo 

de 











e' eontaelo , qnc qnedabaa 
toda* trc* ya con empleo; 
y_ ella «JRnpre ic negó 
á lumifione* , y ruego», 
b'.uta Tér si la foituna 
-le traía el dulce objeto 
. a quien dio la grrgantilía,' 
cottiorefejido dexo. 

Díxole á »u Padre un día, . 
que ordenase unes Torndof, 
y aquel que la mereciese 
por mas galán , y ma» diestra, 
que luego cf.ece rerdirse 
á ,:0* lazos di H» nstnéo. 
Promulgó ei Rey al intíinte, 
que Vengan aventurero» 
á las- á lu . Corte, 
con el ape.'cebimicnio, 
que ofrece dár 3 su hija 
sin ei menor detrimenro. 
MtfrhOi Señores l uitrc» 
de varias parte» vinieran. 

Llegó la propuesta tarde, 
y puestos ya en c! Torneo, 
con la mayor bizarría, 
dieron principio al uianejo. 
Va.Tso* ai loco fingido, 
que en aqueste miímo tiempo, 
puesto fuera de Poblado, 
donde no pudieran verlo, 
sacóla primera cerda, 
b'zo lumbre, y le dio fuego, 
y vi 6 junto á si un Caballo * 
con silla . Jaéz, y Frenó, 
con dos jovenes al lado, 
donde en breve Jo vistieron 
de unas hermosas preseas, 
quaJ segundo Gerineido. 
fintróen el Palenque , y todos 
deseaban conocerlo; 
pero no piído nmgnpó 
por mas que hicieron extremo» 
ganando en pumor á quantos * 
a la función concurrieron. 

Y rematada la fiesta, 

«alió mas veloz que ua truen^j 
pira. I3 tsrdc itgoíída 
mandó el Rey q ca raci es pncíto» 
se pongan hcuibíc» artnsdos 

para 


caminó a larga distancia, 
quando encontró un G,aódera, 
ai qual drxo : que de cicíto ■ 
le di^efc , que parage», y 
ó Países :se>n aquellos? 
Respondió muy agradable;;- 
Esta tierra es de Sueco», 
y segó» dice etc trag» 
vos no soy» de aqueste Reyno; 
no amigo , le replkó 
•oy un pobre forastero, 
que buscando mi foituna 
me ha traído á tal extreme; 

y por quien soy» os suplico* 

que nuestras ropa» cambiemo», 
bien concceis la mejora, 
que le o» sigue en coñcéderlcí 
Cambiaren , y quedó armado 
nuestro noble Ca vallero, 
todo vestido de. pieles, 
y de wi recieiuieorde’o 
de la piel hizo úna gorra 
a fin de cubrir efpeíoi. 

Tettido á lo pastoril, 
tan tosco como^rosero, 
tailOtTO , y tan demudado, 
que daba irrisión el verlo, 
pues no era dable en el mund® 
nadie pueda conocerlo, 
pidiendo á alguno» limosna 
pa»,.ba de Pueblo en Pueblo. 
Liego al Rey no donde #tiR.ban 
sut hermano», que de cierto 
estaba ochocientas leguas: 
lo qual gastó mucho tiempo 
yccn Jas calcjiiidade», 
trabajo» , y c®ntrit¡cmpr|t 
tnu.,0 la facción dcl rostro 
muy' distinto del primero. 

Fingía liamarse Ju,.n, 
y c< n »'os fingimiento» 

»e fa zo loco declarado. 

pues ya para conocerlo-, 

dec an : J’ianillo el joco, •• 

no dandeiic en cada ascenso, ■* 

En aonetie tiempo el Rey ’ 

3 so h.j por momento» “ 

le decía se eatas». 



-V — conocerlo^ 
que llegó la hora 
pronto , Jíbcra! , j diestro 
qncmó la cerda «cgunda, 
y siat vcicz que lo* sieatot 
llego el caballo , y cotí él 
seis criados , qoc ju ateo, 
y las costosas libreas 
eran de todas espejos. 

Ganó en todas eco ventaja 

a mas .que el día primero, 

quieren detenerle el paso; 
pero todo füé $upe.flao, 
pues sin té por donde iba, 
d« la vista b perdieron: 
p3f5 i«t tirdc tCfCí fa 
quirce Rey -é. buen tercero, 
mande , q .ie e.i ;:quej territorio 
que c.ic.mbalaba ¿I cerco 
lo atnuraiusen con tablas, 
y con muy altos madejos; 

qucauuquísc transforme en Are 
para huir , no pueda harerir; 
teé aquella tarde el crntu:io 
por ci gran gentío inmenso, 
oo.vjo á hacer su operación, 
quemóla cerda . r efeéio 
como hizo en las pdmeras, 
y luego encaballo ncoro 
llegó con d oee criados^ 
y de hermo so te; ciopeb, 
y carmesi /os vestidos, 
y el suyo con oro terso, 
de diamantes gaamccidos 
que causaba envidia el verlo; 
desoírte qne aqueii j t^rde 
sobre todas ec ó ei resto, 
yi Ja hora de ausentarte 
entró volando , y corrienda 
tvé otro volador Pegaso, 
dcxando á todos suspensos 
puessaito •quella eminencia 
qne un A s^e pudiera hacerlo. 
Scfuéíin que averignasea 
quien fuese aquel Cavallaro, 
pC’ dieron iascsp»ra»zas 
bijas y Fáie iua mismo tiempo; 
peí o la discreta Dama * 

á sus salsa , y a sh ictesto 
dibujó una Gargantilla 


a el arte .foriiiz', y modelo 

de la que bdióca ía Torre 
al que ignora , y está vrende; 
dízoie 3 su Padre entorces 
que se buscase un maestre; 
que sin que le faite un punto 
baga otra ; pues su inícato^ 
esvéf si hallaba la suya, 
y sin que haya Tcmcdio 
promete ser digna esposa 
de aquel que la tenga , y esto 
se puso luego por obra, 
se buscó entre los mas diestroe 
i/f á ei m s sapiente Aíqaitniita 
^ que h .1 vía éntrelos ciipertos. 

^ A e.te tiempo havia entrado 
t? á servir de mandadero 

'(* Juanillo , c. fingido Icco, 

^ pasando plaza de serio: 

^ dió e el Rey dicho dibujo, 
estrechándole . y dhiendr, 

I que en 1 tiempo dedos meses 
) con primor , arte . y concierto 
I se ha de hacer la Gargantilla, 
j y que de ha ver falta en ello, 

^ al impulso de un Verdugo 
¡ le hará dividir el cucho. 

I Li vó ei dibujo á »u cata, 

I V c lo tué previniendo 
; la. -neta das mas finas 
•o diPiij Rt,"s de ¡nal 
m,-» ct.n rodo no podía 
hacerla . y coton.es viendo, 
que ae p.t.«b-n ¡cs diai, 

y Ci titmi.o se iba cumpliendo 

era sin ¡guai J, pena, 
po! saber , que sin remedio 
moriria , sino hacia, 
lo quehavia propuesto; 
virrdok» su mozo triste, 
diXoie : S. ñor , ye quiero 
que me digáis ios metivos 
de ia ni teza en que os veo, 
por \é SI a vuespos pesares, 
rcBjt.'<fi.csrro‘# póc<Ío, 
por ultimo se lo dixo, 
que es alivio del enfermo 
Ci comunicar sus males, 
que en parte se alivia en elJoi 
dixoie a el amo ; Señor, 


V 






de kaccrla ínej*r mil veces 
que to qac clAcjr ha propuesto, 
para lo ^tial ea. ua quorto 
donde haya el mayor aiicscio 
prngaomc todos arios 
de herramienta, y de susteoto, 
sin oue me vean, ai enñeñdan. 
qce yo ámi soto ino cmíeadoj 
m s como arriesgaba poco 
no ha ro duda en concederlo. 
T-do o meocstetoso 
le puso en nn aposento, 
dsxaadolo alü encerrado,, 
y é! muy alegre , y contento 
por tabee bien que en su mano 
pendia todo el cntedo. 

Muchas veces iba ei rmo 
con grande secreto á verlo, 
y lo hadaba recostado 
muy detcuydado durmiendo: 
y viendo que ya quedaba 
eítiempo corto , y estrecho, 
eotnienza á co ntar ia casa 
cotttemplandosc ya muerto. 

Con esta sin igual pena 
llegó el día postri.meto, 
y el amo triste , y iiotdso 
fué aquel mismo dia 3 verlo: 
y apenas entió , Ic dixo: 

Pues Juan, simple qué tenemotl 
Masé! con fingida risa, 
y con agradable ceño 
le dixo : ya nuestro amo 
tiolii de ser el Rey sangriento 
contra vos , pues ya la prenda 
con todo primor se ha hecho, 
sacando ía Gargantilla, 
que fue el origen primero, 
quedándose el amo absorto. 


pue» fgnorabrtí ; 
md parabieocs íe daba. 

Can morhos ofrecimic.-itos; 
ía tomó , y se fué á Paíado, 
y eo /as manos deí Rey mi.nsQ 
la puso ; pero la Infmta 
Jucgoai punto que Je dieioa 
la noticia , vitK» á vería, 
y ia conoció aJ momento, 
diciendo :-Qné Lajfidario 
es de aquesta obra d dueño, 
quienhizo tan bella alhaja, 

^ e quiero conocerlo ? 

iaestro receloso 
no leccjaacD enredo, 
contó desdo su principio 
toda la verdad del hecho, 
entontes dixo la infanta, 
ya Padrese liego cJ tiempo 
y sea quien fu -re «I luieto. 

Ai Palacio fué llevado, 
m^s luego se conoeicron, 
solamente, que los dos 
supieron guardar secreto ■ 
hasta mejor ocasión,, 
como en cfecio lo hicieron, 

Ic fué fuerza al Rey casarlos, 
su"qjc con gran sentimiento, 
pues de un cicato de amantes 
quiso á un hombre sin asiento. 
Sus hermanos , y cuñados 
le decían vituperios; 
nii5 poco tiempo duro 
desatar aqueste entedo. 

Y para dar finiquito 
de este admirable compe'adid 
quiere A, oaso de Morales 
darlo todo por extenso 
en otra tercera p.utc 
deshacer qnexas , y duelos. 


Con /¡certdaiEft Córdoba , en la Oficina deD. Luís 
de Ramos Coria , PlazMela de las 
Cañas* 


